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Cuidado de la
Creación

Nuestra fe nos enseña que la
creación entera, el movimiento
de la tierra y el de los astros, las
acciones rectas de las criaturas
y cuanto hay de positivo en el
sucederse de la historia, todo,
en una palabra, ha venido de
Dios y a Dios se ordena.

08/01/2015

Custodiar el mundo creado por
Dios



Desde el comienzo de su creación, el
hombre —no me lo invento yo— ha
tenido que trabajar. Basta abrir la
Sagrada Biblia por las primeras
páginas, y allí se lee que —antes de
que entrara el pecado en la
humanidad y, como consecuencia de
esa ofensa, la muerte y las
penalidades y miserias- Dios formó a
Adán con el barro de la tierra, y creó
para él y para su descendencia este
mundo tan hermoso, ut operaretur et
custodiret illum, con el fin de que lo
trabajara y lo custodiase.

Esta obligación no ha surgido como
una secuela del pecado original, ni se
reduce a un hallazgo de los tiempos
modernos. Se trata de un medio
necesario que Dios nos confía aquí
en la tierra, dilatando nuestros días y
haciéndonos partícipes de su poder
creador

Amigos de Dios, n. 57

En la Santa Misa



Cuando celebro la Santa Misa con la
sola participación del que me ayuda,
también hay allí pueblo. Siento junto
a mí a todos los católicos, a todos los
creyentes y también a los que no
creen. Están presentes todas las
criaturas de Dios -la tierra y el cielo y
el mar, y los animales y las plantas-,
dando gloria al Señor la Creación
entera.

Amar a la Iglesia, 44

Para liberar a la Creación del
desorden

No hay nada que pueda ser ajeno al
afán de Cristo. Hablando con
profundidad teológica, es decir, si no
nos limitamos a una clasificación
funcional; hablando con rigor, no se
puede decir que haya realidades —
buenas, nobles, y aun indiferentes—
que sean exclusivamente profanas,
una vez que el Verbo de Dios ha
fijado su morada entre los hijos de
los hombres, ha tenido hambre y sed,



ha trabajado con sus manos, ha
conocido la amistad y la obediencia,
ha experimentado el dolor y la
muerte. Porque en Cristo plugo al
Padre poner la plenitud de todo ser, y
reconciliar por El todas las cosas
consigo, restableciendo la paz entre
el cielo y la tierra, por medio de la
sangre que derramó en la Cruz.

Hemos de amar el mundo, el trabajo,
las realidades humanas. Porque el
mundo es bueno; fue el pecado de
Adán el que rompió la divina
armonía de lo creado, pero Dios
Padre ha enviado a su Hijo unigénito
para que restableciera esa paz. Para
que nosotros, hechos hijos de
adopción, pudiéramos liberar a la
creación del desorden, reconciliar
todas las cosas con Dios.

Es Cristo que pasa, 112

Nuestra fe nos enseña que la
creación entera, el movimiento de la
tierra y el de los astros, las acciones



rectas de las criaturas y cuanto hay
de positivo en el sucederse de la
historia, todo, en una palabra, ha
venido de Dios y a Dios se ordena.

La acción del Espíritu Santo puede
pasarnos inadvertida, porque Dios
no nos da a conocer sus planes y
porque el pecado del hombre
enturbia y obscurece los dones
divinos. Pero la fe nos recuerda que
el Señor obra constantemente: es El
quien nos ha creado y nos mantiene
en el ser; quien, con su gracia,
conduce la creación entera hacia la
libertad de la gloria de los hijos de
Dios.

Es Cristo que pasa, 130

Para restablecer la concordia de
todo lo creado

Porque somos hijos de Dios, esa
realidad nos lleva también a
contemplar con amor y con
admiración todas las cosas que han



salido de las manos de Dios Padre
Creador. Y de este modo somos
contemplativos en medio del mundo,
amando al mundo.

Dios Padre, llegada la plenitud de los
tiempos, envió al mundo a su Hijo
Unigénito, para que restableciera la
paz; para que, redimiendo al hombre
del pecado, adoptionem filiorum
reciperemus, fuéramos constituidos
hijos de Dios, liberados del yugo del
pecado, hechos capaces de participar
en la intimidad divina de la Trinidad.
Y así se ha hecho posible a este
hombre nuevo, a este nuevo injerto
de los hijos de Dios, liberar a la
creación entera del desorden,
restaurando todas las cosas en Cristo,
que los ha reconciliado con Dios.

El Señor nos llama para que nos
acerquemos a El deseando ser como
El: sed imitadores de Dios, como hijos
suyos muy queridos, colaborando
humildemente, pero fervorosamente,



en el divino propósito de unir lo que
está roto, de salvar lo que está
perdido, de ordenar lo que ha
desordenado el hombre pecador, de
llevar a su fin lo que se descamina,
de restablecer la divina concordia de
todo lo creado.

Es Cristo que pasa, 65

Responsabilidad personal del
cristiano

El modo específico de contribuir los
laicos a la santidad y al apostolado de
la Iglesia es la acción libre y
responsable en el seno de las
estructuras temporales, llevando allí
el fermento del mensaje cristiano. El
testimonio de vida cristiana, la
palabra que ilumina en nombre de
Dios, y la acción responsable, para
servir a los demás contribuyendo a la
resolución de los problemas
comunes, son otras tantas
manifestaciones de esa presencia con



la que el cristiano corriente cumple
su misión divina.

Desde hace muchísimos años, desde
la misma fecha fundacional del Opus
Dei, he meditado y he hecho meditar
unas palabras de Cristo que nos
relata San Juan: Et ego, si exaltatus
fuero a terra, omnia traham ad
meipsum (Ioan 12, 32). Cristo,
muriendo en la Cruz, atrae a sí la
Creación entera, y, en su nombre, los
cristianos, trabajando en medio del
mundo, han de reconciliar todas las
cosas con Dios, colocando a Cristo en
la cumbre de todas las actividades
humanas.

Conversaciones, 59
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